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EMANCIPACION AMERICANA: SU EFECTO SOBRE LAS CORRIDAS 

Fernando Gonzalez Viñas. 

¿ Por qué están lan arraiga­
das la corridas de (Oros en Mexico 
y. sin embargo, nunca hubo roro 
en Paraguay? 

La ausencia de metales pre­
ciosos conllevó la presencia de un 
reducido número de españoles en 
Paraguay. El censo de 1555 arroja 
280 españoles y de 4 a 10000 mes­
tizo con eSlatuto de españoles. 

En tiempos del primer go­
bernador crioll o de indias . 
Hernando Arias de Saavedra, la 
llamada Provincia Gigante de ln ­
dias se esc indió en varias 
gobernacione . En 1604 fueron lla­
mados Jesuitas para evangelizar la 
región. Estos la convirtieron en 
una especie de imperio paraestatal 
con licencia de la metrópoli que 
les concedió directamente la di­
rección administrativa y el usu ­
fructo de la región . La provincia 
jesuítica del Paraguay englobaba 
el territorio de los modernos Para­
guay, Uruguay. Argentina, Boli­
via oriental. Chile y parte de Bra­
sil. En ninguna de estas regiones 
ex..isten corri das de loros hoy día. 
Esta c laro que la in fluen c ia 
jesuftica luvo que ser im portante 
al menos basta el año 1756 en que, 
el paraeslado jesuita, que se nutría 
de ejército índios, tiene que ser 
combatido por españoles y portu­
gueses siendo derrotada, y abolida 
la orden de Jos jesuitas. 

La posición de los jesuitas 
era clara (ver Cossío t. 2 pgn 111 
«Los Jesuitas y los Toros») y su 
actividad en el nuevo mundo con­
tribuyó a maOlener alejada las fies­
tas de lOTOS pues su acti vidad crean­
do misiones (1609- 1768),era lade 
evangelizar almas indias que nada 
sabían de sacrificios taurinos. Re-
ulla paradójico que fueran preci­

samente ellos quienes llevaran por 
primera vez toros a otro paí sud­
ame ri cano , Ecuador, all á por 
e l siglo XVI. 

Tanto Uruguay como Ar­
gentina fueron colonizados a tra-

vés del Paraguay. Paraguayos 
mestizo fueron quienes sentaron 
las bases de la conquista yciviliza­
c.i6n rioplaten e, fundando, entre 
aIras , la ciudad de Bueno Aires 
en 1580. 

La fiesta de toros en Uru­
guay tuvo un escaso auge. Se lie­
nen noticias de la implantación de 
una plaza de toros 1776 en Monte­
video y de la reLi.zación de fe tejos 
de manera esporádica. Ademas 
Uruguay integrada en 1814 dentro 
de las Provincia Unidas del Río 
de la Plata e vi6 dominada por el 
Bra il de 1818 al 28 y no sería 
hasta esta fecha cuando consegui­
ría su independencia. La domina­
ción lus.itana y un menor desarro­
llo económico, además de no po­
seer el tatus de virreinato contri­
buyeron al poco interés taurino. 

En Argentina la decadencia 
de las fiestas de 10. toros coincide 
con la con ecución de la Indepen­
dencia. Si la solución fuera sim­
plemente ésta. tampoco debería de 
haber habido toros en Mexico, Perú 
o Colombia. ~ 

En 1801 el capilan Martín 
Borne inaugura una nueva plaza 
de toros en Buenos Aires. Exterior 
octogonal y de arena redonda, de 
estilo mudéjar y con cabida para 
10000 espectadores. Sin embargo 
Gori Muñoz «Toros y toreros en el 
R io de la Plata» señala que esla 
plaza es demol ida en 1816, pero 
que la últ ima corrida se celebra en 
1809. En 1804 Godoy había pro­
hibido las corridas de toro en Es­
paña. 

El virrey de laPlata, Liniers. 
fue sustituido en Junio de por 
Baltasar Hidalgo de Cí neros que 
decidió realizar una politica de 
reconciliación con los criollos, los 
cuales se enconlTaban en creciente 
enfreotam lento debido a di vergen­
cia de lipo económico con la 
metrópoli. Será durante el gobier­
no de Cisneros cuando e celebre 
la última corrida de toros en la 
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plaza de Buenos Aires. Pero ha ta 
un año después (1810) no se pro­
duce la sustitución del vi.rreinat 
por un poder local: La Junta Pro­
vincial. Así pues ya antes de la 
lndependencia las corrida.':) de to­
ros se encontraban al parecer en 
franca decadencia. Esta decaden­
ciano teodríanadaque ver con una 
eclo ión del poder español. Las 
proh i bic iones definiti vano llega­
ría hasta mucho de pués. En 1822 
durante el gobierno de Martín 
Rodriguez se exige por Decreto el 
penn i o del jefe de policia para la 
celebración de corridas de toro . 
En 1856 las Honorables Camaras 
mediante Decreto prohiben el es­
Lablecimíento de plazas para co­
rridas de lOro . Hasta 1954 no lIe­
gael Decreto definitivo. porelque 
se prohiben las corridas de Loros 
en el país. 

Chi.le el telTi torio más ale­
jado a Asunción y por lanto menos 
innuenciado por los Jesuitas seria 
durante eel sXVI-XIX el de ma­
yor raigambre taurina de la anti­
gua Provincia le uítica. En 1546 
se introdujeron los primeros ejem­
plares de ganado vacuno y durante 
el XVil son frecuente las funci o­
nes con toro dedicados a diversos 
santos lo que implicaba una evolu­
ción propia de la fiesta no sujeta 
simplemente a los actos oficiaJes 
(como ocurría en Argentina) como 
eran los de aga ajar virreyes o 
embajadores. Aunque este tipo de 
celebraciones también se daban 
(p.e. en honor de la coronación de 
Carlos IV, que poco después pro­
hibió los toro en España). Aquí sí 
interviene deci ivamente el pro­
ce o de independencia. EN 1818 
Chile adquiere u independencia 
efectiva y en 1823 a pe ar del 
arraigo de tales fíe tas fueron pro­
hibidas. La prohibición fue re Cre n -
dada el 24 de Noviembre de 1835 
por Diego Portales, ministro de 
Guerra y marina, autent ico dic ta­
dor «de facto» de la República 
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Chilena. La prohibición con uma­
da y efectiva en Chile es un caso 
e pecial y s610 podría establecerse 
UDa comparación en Cuba donde 
el gobierno prohibe por la orden 
militar nº: 1871as corridas de loros 
en 1899, por supuesto me refiero 
al gobierno de los Estados Unidos 
que invadieron la isla por aquel 
entonces. 

El virreinato de Nueva Gra­
nada se desgajará con la indepen­
dencia en tres república : Colom­
bia, Venezuela y Ecuador. Tamo 
en esto tres países como en el 
resultante del antiguo virreinato 
del Perú. y el virreinato de Mexico, 
se celebran en mayor o menor 
medida fie las de [oro' . Su evolu­
ción no es que fuera necesaria­
mente paralela, pero coinciden, en 
los pa os que le llevan a seguir 
jugando con los toro. de pués de 
la independencia. 
Tal era el arraigo que existía en 
Colombia que durante la prohibi­
ción de dar fiestas en España de 
Godoy. si se dan en Colombia. El 
27 de febrero de [808 es el mi mo 
virrey quien preside las corridas. 
Sólo dos años de pué se procla­
ma la independencia (20 de Julio) 
y el29 de Julio hay fiestas de toros 
celebrando su con.secución y to­
do los 20 de Julio corridas de 
conmemoración. 

Asimismo en Mexico, a 
principios del XIX es un español, 
el45Q virrey D.Félix Bercnguerde 
Marquina, quien no contribuye 
especialmente a la celebración de 
corridas de toros . A ello parece 
contribuir u upuesta ami. tud con 
José Vargas Ponce ( «Di ertación 
sobre las fiestas de toros . u ori­
gen, introducción en España y 
males que ocasionen>~ 1805 ). Es­
tando vigentes e tas prohibicione 
se autorizan corridas en San Luis 
de Potosí con ocasión de la dedica­
ción de la ciudad a la Virgen de 
Guadalupe y costear la 
reedificación de su santuario en 

dicha c iudad. 
y será un nativo del 

virreynato y padre de la Indepen­
dencia. el cura M. Hidalgo quien 
consagró al nuevo templo y por la 
tarde asi lia a la corrida. No viene 
al caso relatar la vinculación del 
cura Hidalgo (q ue fue ganadero de 
reses),y de Olros revolu ionarios a 
la fiesla de los lOroS. pero sí desta­
car que e pañoles y criollo teruan 
sentj miento ' pro o antitaurinos 

independientemente del bando en 
el que e encontraban. Como mues­
traen 1803 el nuevo virrey Iturriaga 
autoriza de nuevo las corridas de 
toros . Para el amante de Jos datos 
y el positivi mo más fechas: 1815 
toros por la restauración de Fer­
nando V ti, 1816 el virrey Calleja 
vence la rebelión del cura Hidalgo 
(el» gri to de Dolores») en 
Guanajalito y organiza las tempo­
radas de toros cuyos beneficios e 

Diblljo Gon:ále: Viñas: Mu/atoros 
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dedican a vestir las tropas reaJi -
taso 21 de Septiembre de 1817 el 
jercitodeTrigarantoe taen Méxi­

co y organiza fie. tas de toro en 
honor del ídolo de los Íllsurgente : 
el general lturbide. 

En 192 1, inmediatamente 
de pué de la independencia se 
forma un nuevo gobierno: Supri­
me las corrida de toros por cue -
tione políticas intentando de atar 
cualquier vínculo con el pasado 
español. (igual medida que la to­
mada en Chile). El efecto no tiene 
consecuencia., efectivas puesto que 
en 1833 se instauran oficialmente 
las corridas durante el gobierno 
de l emperador francés 
Maximiliano que 'ube al poder en 
1863 se pemliten las conidas de 
toros y será Benito J uarez en 1867 
quien tomando el poder la prohi­
ba temporalmente . 

Podemos deducir de todo 
esto que los condicionantes que 
llevaron a la desaparición de las 
conidas de toros en aquellos paí-
e' y en otro no, nada tiene que 

ver con los procesos independi tas 
del s.XOC Protübiciones y nuevo 
permi. os se autorizaban antes y 
después de la emanc ipación. 

Serían pues otros los facto­
res implicados en el problema. 
Coinciden las fecha'ide laemanci­
pación con un cambio su tancia! 
en la interpretación del toreo en el 
paí de origen -España- dando paso 
aliento declinar del toreo caballe­
re co a la definitiva eclosión del 
toreo a pie de Pepe-Hillo y Pedro 
Romero . 

La colonias eviden temen­
te sólo podían ir con retraso en 
cuanto a la evolución de las coni­
das. Además la ausencia de la 
primeras figura del toreo. que 
evidentemente no se desplazaban 
aún para la temporada americana. 
lógicamente tuvo que confonnar 
una menor calidad en las corndas 
por no decir mejor una particular 
evolución siempre a imagen y se-

mejanza de lo e pañol. pero propia 
en cuanto a determ inada.~ 
caracteri tiea . 

Ateniéndonos a lo ' antece­
dentes, la Guerra de Emancipa­
ción es importante en cuanto tras 
ella y en un deseo de 
descspañolizarse algunos gobier­
nos americano promulgen edic­
to prohibiendo o recortando la 
fie La con toros . Sin embargo estos 
intento del poder establecido ten­
drán el mi . 010 éxito que lo tuvie­
roq. los del poder español prece­
dente. Es decir. debido al arraigo 
de tales fiestas no triunfaron salvo 
excepciones. En los paíse sureño 
Argentina, Uruguay y Chile exis­
ten abundancia de datos obre la 
celebración de conidas de toro . 
Pero, tajes fe tejo e taban ca i in 
excepción organjzados por el po­
der con motivos tan afmes como 
celebración de coronaciones o Ue­
gada de virreyes. 

Ch ile parecía er la excep­
ción al fecharse noticias alusivas a 
conmemoraciones a santos loca­
les. E to indica una mayor prefe­
rencia del pueblo por lo festejo 
con bóvidos y debería haber hecho 
perdurar la fiesta en este país. Pero. 
triunfará la política y los de ea 
del poder obre el pueblo. En Pa­
raguay la actividad taurina fue nula 
pue ni las insli tuciones (Jesuíticas 
hasta el s.xVUD ni la población 
(mayornlenle índia o mestiza) te­
nían este tipo de preocupaciones. 
En Uruguay y Argentina la suerte 
es convergente al er el arraigo de 
tales fiestas entre la población es­
caso; su celebración. será porcuen­
ta de la in titucione y raro ería 
que la cultura se proyectara de 
arriba hacia abajo. Con la procla­
mación de la independencia (Ar­
gentina) . e dejaron de celebrar 
corridas. El apego del pueblo a 
este tipo de espectáculos no debió 
ser muy grande. 

Eil lo paí e por encima 
del paralelo 32 Sur e celebran aún 
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hoy dia lOrOS en aqueUos que fue­
ron preferentemente colonizado 
y el flujo de personas fue mayor 
(Excepio p.e. en Centroamérica 
menos colonizada. Guatemala. El 
Salvador.. .. ). Su gran arraigo e 
debe principalmente al gusto del 
pueblo por e$tas fiestas . 

Además de las in litucio­
ne . . por los motivo ya consabi­
dos. fue el pueblo quien gustaba de 
los juegos con toro . E ta simbiosis 
toro-hombre se lradujo en una evo­
lución, propia ajena a la española y 
a la in Iilucional. que será la prin­
cipal responsable de la continui­
dad de la fiesta. Así e explica que 
[anta el virrey de Nueva España 
como lo lideresde la independen­
cia organicen corridas de toros. 
También la existencia de una evo­
lución interna en cada país fue 
deternlinante: porejemplo los «ca­
peadores a caballo» típicos del 
Perú, la suerte de enlazar en el 
campo (descrita en grabados) de 
lo mejicanos o la celabración de 
una corrida en Colombia, al año de 
la Independencia, donde el eran is­
ta Caballero dice:}) Se le dieron 
algunos famosos [oros,aJgunos de 
ellos vestidos de enigmas». Todos 
esto hechos denotan de un carni­
na propio por parte de cada país. 
algo que a principios del SXLX 
mienlras se independizaban las 
colonia e taba ya ca" i determina­
do en España pero aún era lo nor­
maJ que una corrida no fuese algo 
completanlente organizado y del.i­
mitado. 

Fue este hecho. el de esco­
ger un camino evolutivo propio, el 
que permitió La upcrvivencia de 
las corrida en hispanoamérica. La 
prueba es que hasta fines del XIX 
no se Uegaran a ver por tale tierras 
las corridas de «a pie» con Lada la 
parafernalia y orden que ya desde 
hacía casi un iglo se venían cele­
brclJ1do en España (en Perú 1.848-
49). 
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LLANTO POR IGNACIO SANCHEZ MEJIAS 
UNA TRAGEDIA EN EL RUEDO DESATA EL DUENDE LORQUlANO 

Juan José F. Palomo. A don José CapdeviLla, persona y personaje. 

A las nueve cuarenta y cin ­
co de la mañana del lunes 13 de 
Agosto de J 934 moría Ignacio 
Sánchez Mejías. vicrima de una 
gangrena gaseosa declarada tras 
recibir, dos días antes, una corna­
da en la Plaza de Toros de 
Manzanare . 

La cogida y la muerte de 
Ignacio, acaecida el año que deci­
ctió volver a los ruedos. inspira a 
Federico García Larca lo que va a 
ser su cumbre poética , el 
sobrecogedor poema elegíaco: 
«Llanto por Ignacio Sánchez 
Mejía ». 

El poema lo componen 220 
verso y está dividido en cuatro 
parte . cada lffia con un título inde­
pendiente: «La cogida y [a muer­
te». «La sangre derramada», 
«Cuerpo presente» y «Alma au­
sente». Larca. tras la muerte del 
admirado y querido amigo desa­
rrolla una elegía densa, donde 'e 
combinarán elementos tradiciona­
le con otros novedo os en perfec­
to matrimonio, con un lenguaje a 
veces cri pado y desesperado, a 
veces consolador. y ereno . 

Federico parece salir al en­
cuentTo de la muerte de fornla cru­
da. a esa muerte tan presente en 
roda u obra más o menos 
tangencialmente. Ahora ese en­
cuentro es definitivo, e la muerte 
en su desnudez. en su gravedad y 
en u naturaleza inaprehensible. 

Pero este llamo fúnebre va 
má aWí: parece revelar. en toda su 
pureza. el genio español. La muer­
te e la presente en lo más Último 
de lo español como no lo está en 
ningún pueblo europeo, es un lema 
verdaderamente peculiar y carac­
terístico del español y de lo e pa­
ñol. 

Sánchez Mejías encamaba 
a la perfección lo que Lorca enúa 
y admiraba del e pañol ideal y 
profundo. Ignacio como Antoñito 
«el Camborio». era hombre vale­
ro o y ágil. torero y, a la vez 

sevillano cuila. refinado. poeta 
mecenas que, ya maduro vuelve a 
sentir una resurrección inex plica­
ble y. úbitameme, regresa a [0$ 

ruedo , bu cando, en lo más ban ­
do el encuentro con la muerte: 
que es mucho más que jugarse la 
vida. 

El poeta granadino «apro­
vechará» el sentido epitafio a un 
amigo para hacer una suma, una 
uerte de superación . a todo su 

caudal poético, mítico y técnico. 
«La cogida y la muerte», 

primera de las cuatro parte ,e 
halla dominada por el golpe de la 
hora fatídica. Su desanollo con ­
' isteen la mención de un aconteci­
miento, seguida inmediatamente 
de la determinación temporal co­
mún a cada suceso: «A las cinco de 
la tarde» se convierte, así, en un 
estribiJ [o cuya repetición contínua 

cercana fija un instante con inne­
gables caracteres obsesivos. Son 
múltiples acontecimiento que e 
ven ingularmente pero que se 
unen en la característica de la 
simultaneidad . Esta parte del poe­
ma es un conflicto entre lo que 
podríanlO llamar isocronicidad y 
multiplicidad. 

Lo curioso es que el poeta 
no parece ob esionarse con la 
muerte propiamente dicha sino 
con la determinación temporal de 
la mi ma. Es má , el torero 00 

parece e ·taralm mueno. ni la muer­
te misma es iquiera segura: 

«La herida' quemaban 
como soles 

a las cinco de la tarde» (vv. 
45-46) 

Puede que exista un meca­
nismo p icológico. con tatable 
popularmente, de evitar la men­
ción de su muerte. 

De cualquier forroa, é. te es 
UIIO de lo mayore atractivos del 
poema: e nos describe la muerte 
de un amigo . pero es una muerte 
tácita. e alude a ella indirecta­
mente. Esta primera parte del poe-
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ma es presagio (vv.I-8), cogida 
(9-32) y agonía (33-final) sin 
embargo la muerte liene lugar en 
el silencio: 

«¡Ay que terrib les cinco de 
la tarde! 

j Eran las cinco en todos los 
relojes! 

¡Eran las cinco en sombra 
de la tarde!» 

La isocrorucidad de esta 
parte del poema es irreal. Es impo­
sible que los suceso enumerados 
se produzcan IOdos a las cinco de 
la tarde . 

El rorero es cogido en la 
plaza: 

«y un muslo con un asta 
desolada 

a las cinco de la larde» 
y luego agoniza en la enfer­

mería: 
« El cuarto se irisaba de ago-

nia 
a las cinco de la tarde» 
Esa isocronicidad irreal es 

un mecanismo con cientedel poe­
la que cumple una función concre­
ta en la obra: producir un efecto de 
desbordamiento, de acumulación 
de acontecimiento dispersos . Se 
trata de descomponer una realidad 
para dotar de inusitada fuerza el 
resultado: e registran las cireun -
¡ancias pero no el suce o principal 
que. gracias a estos elemento 
independizados del centro unifi­
cador, produce una impresión su­
gerente e i Iltensa. distinta. 

La confusión y anonada­
miento en que e halla ' umido el 
poeta tra el sorpre ivo anuncio de 
la tragedia parecen e lar apoya­
dos. o subrayados, por la elección 
del esquema mélrico y rítmico . 
«La cogida y la muerte» está con. -
tituida por endeca ílabos no rima­
dos. alternados con el estribillo 
octasílabo -' a la cinco de la tarde 
' -, de fuerte acentos en [a tercera 
y séptima sílaba. ESle e ·tribillo, 
ademá . con sus monótonas y 
acompasadas repeticiones que 
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crean cieI10 movimiento retardaría 
imprime un ambiente rítmico de 
acompañamiento, dejando desla­
car los ndecasílabos que, a su 
vez forman unidades independien-
les. 

«La sangre derramada»­
segunda parre- parece er la 
plasmación de la residencia de la 
voluntad ante la muerte. aquí re­
pr sentada por la sangre -manifes­
taciÓn muy característica-o Recor­
demos que esta muerte no es vi ta 
como la real o la propia, sino mru 
bien ajena. la que tememos tan 
siquiera mencionar. 

El primer ver o tiene como 
antecedente el propio titulo: 

La sangre derramada 
«¡Que no quiero verla!» 
Parece que la luna puede 

ocultar la terrible evidencia, pero 
la naturaleza toda es invadida por 
la muerte del lorero y la propia 
luna se llena de reminiscencias 
taurinas: 

«La luna de par en par. 
Cahallo de nubes quietas , 
y la plaza gris del sueño 
con auces en la barreras.» 

(v\l.58-61) . 
La sección donde quizá po­

dríamos mejor señalar la fusión de 
elementos tradicionales con los 
modernos y sin antecedentes la 
hallamos entre los verso 94 y 
121 : 

Los dos pri mero versos 
ponen de relieve el valor del tore­
ro, su tranqujla valentia, 

ca.» 

«No se cerraron us ojos 
cuando \lió los cuerno cer-

que contrasta con los efecto de la 
muerte sobre la naruraleza, pre­
sentados en forma tan misterio a, 
alucinante: esas «madres terri­
bles»), e l idilio campestre una 
madrugada fantá liea; todo envuel­
to en la irrealidad y vaguedad, en 
el misterio. Es un ámbito electri­
zado, poblado de presagios, de tem­
blores de presencias ignoradas. Se 

trata de uno de los pasajes más 
turbadores del poema, nada 'imi­
lar en la poesía tradicional . 

En cambio el elogio uper­
lativo que sigue a continuación sí 
que tiene un marcado sabor anti ­
guo (vv. 102-105): 

lIa 
«No hubo príncipe en Sevi-

que comparársele pueda. 
ni espada como su espada, 
ni corazón tan de vera .» 

En la metáforas de gran 

• 

novedad, pero de gran trasparencia 
y sencillez, se ob erva claramente 
e l equilibrio LradicionaJidad-mo­
dernídad: 

«Como un río de leones 
u maravillosa fuerza. 

y omo un torso de mármol 
su dibujada prudencia. 
Aire de Roma andaluza 
le doraba la cabeza 
donde su risa era un nardo 
de sa l y de inteligencia.» 

(vv. 106-1 13). 

-Dibujo Prieto: La ombra de las cinco de la tarde 
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La elegía prosigue retoman­
do a la muene después de la emo­
cionada evocación de la vida. 
Movimiento «pendular». que 
Larca imprime también en su poe­
ma. La sangre reaparece con poder 
incontenible, infLnita viejí ima, 
larguí ¡ma. Su caudal acrecido y 
su fuerza parecen tener reflejo en 
el cambio fonnal del meuo: del 
octosílabo. propicio para aligerar 
el movimiento rítmico y vehícu10 
adecuado para la expre ión enér­
gica, se pasa aJ endecasílabo. más 
abría y grue o (vv . 122-133). 

El poeta trata de rehuir la 
pre encia de la muerte , pero u 
realidad e imponede modo inelu­
dible. La muelle va ganando terre­
no, ver o a verso. sección por sec­
ción, a través de todo el poema. 
Finaliza con una reiterada prote -
ta: 

o. 
¡Yo DO quiero verla!!, 

que no logra ocultar, sin embargo. 
la implacable presencia. 

«Cuerpo presente»-tercc­
ra parte- liene un tono bien distin­
lO. Largos y serenos alejandriDo 
nos sitúan en lLna atmó fera de 
reflexión, de contención. que se 
confirma inmediatamente. Otro de 
los logro de la obra e el perfecto 
equilibrio entre consolaci6n y la­
mentación. Mientras «La cogida y 
la muerte~) y «La sangre derrama­
da» poseen un marcado tono 
lamentatorio; «Cuerpo pre ente» 
y «Alma ausente» lo tienen 
consolatorio. Esla distribución e 
paralela a una progresión en la 
presencia de la muerte: rehuida 
cuando se lamenta. impone su rea­
lidad como fundamento de la con­
solación. Ahora la muerte es real­
mente presente, aceptada, enfren­
tada. El torero ha muerto, ¿que 
queda? Un «cuerpo presente». 
exangüe -la angre lo ha ya aban­
donado-o inanimado. Un cadáver 
yue se descompone (parte IJ1) y un 
alma que se muere «para iem-

pre» . no dejando más que el re­
cuerdo, rescatado porel poeta (par­
te rv) . 

Ahora la piedra contrasta 
con la sangre. Esta era en último 
caso, una posibilidad de vida. cáli­
do cauce perpetuo, rebeldía. La 
piedra es fría, destructora. lnmó­
vil. Deshace, desintegra, descom­
pone. lenta, inexorablemente se­
gún proce o p icológkos: 

«Porque la piedra coge i­
mientes y nublados, 

esqueletos de alondras y 
lobos de penumbra; 

pero no da sonidos. ni cris­
tales ni fuego, 

sino plazas y plazas y otra 
plazas sin muros.>1 

(vv.155-158). 
La piedra no tiene más vida 

que la destrucci6n lo demás e 
-Hencio. monotonía, inmovilidad. 
Ellorero e tá ya «sobre la piedra». 
la muerte avanza en su labor de -
lfuetora : 

<<la muerte le ha cubierto de 
pálidos azufres 

y le ha puesto cabeza de 
oscuro mÍnolaufO. 

Ya e acabó. La lluvia pe­
netra por su boca. 

El aire como loco deja u 
pecho hundido» . 

(vv.161-164). 
La muerte progre a desde La 

primera parte. Podría hablarse aquí 
de «realismo», de Gaya, o mejor, 
de Valdé LeaJ. Es pau ada medi­
tación, amplios riunos cadencio os 
en lo alejandrinos para la mera 
ontemplación: 

«Estamos con un cuerpo 
pre.enle que se esfuma ... » 

(v.168) . 
que va a dejar pa o a la preocupa­
ción por lo poslmortal: 

( Yo quiero que me enseñen 
dondt:- e tá la salida 

para este capitán alado por 
la muerte.> 

(vv.183-184). 
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Pero esta vida póstuma no 
es más que reposo, quietud, des­
canso eterno en un mundo pobla­
do de re'onancias taurinas: 

«Que se pierda en la plaza 
redonda de la luna 

que finge cuando niña do­
liente res inmóvil; 

que se pierda en la noche 
in canto de lo peces 

y en la majeza blanca del 
humo congelado. ~) 

(vv.188-191). 
Este es un mundo silencio­

so, congelado. en medio del miste­
rio. sin locaJización concreta; la 
única co n olación es una 
panteística comunidad de de tino 
de todos los ere . Así, con resig­
nación ante lo irremediable, fina­
liza esta tercera parte: 

«Vete. Ignacio. no ientas 
el caliente bramido . 

Duerme . vuela. reposa : 
¡También e muere el mar!» , 

La culminación del poema 
es «Alma Ausente.». En esta cuarte 
parte e retoma a un esquema de 
endecasílabo en sus cualTO pri­
meras estrofa. las cuales dan ex­
presión al tono auténticamente 
elegiaco del «L1anto)~. La dos 
estrofas finales de alejandrinos. es 
un nuevo ritmo de cadencias alar­
gadas, expre an un velado empe­
ño de afirmación. El poeta procla­
ma con u canto la superación de la 
muerte deftnitiva salvando así a 
Ignacio del olvido de los demá. 
hombre ' y eres de la naturaleza. 
La muerte ha realizado su último 
de pajo po ible: el del recuerdo. 
El alma se au cnla, el muerto se 
tomauo perfeclodesconocido ólo 
queda la nada: 

« o le conoce tu recuerdo 
mudo» 
la perennidad de la muerte y el 
de conocimiento del muerto son 
obse ivos: 

<No le conoce el lOro ni la 
higuera. 

ni caballo ' ni hormigas de 
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tu casa ... » 
Es el canto del poeta el úni­

co y propio «consuelo», lo que 
salva el recuerdo. No es más que 
ese afán de perduración, ansia de 
po teridad para el admirado. la 
vieja creencia en la vida de la 
fama: 

«Yo canto para luego tu 
perfIl y tu gracia .. . » 

y vuelve Larca, con la ele­
gancia del alejandrino, a realizar 
el elogio superlativo del amigo 
muerto. El poema fLIlaliza asig­
nando categoría de héroe, una Vt;;Z 

más, al difunto y con el poeta re­
cordando mientras le canta. tal vez, 

eternamente : 
«Tardará mucho tiempo en 

nacer, si es que nace, 
un andaluz tan claro tan rico 

de aventura . 
Yo canto su elegancia con 

palabras que gimen 
y recuerdo una brisa triste 

por lo olivos. 
La relación tradición-mo­

dernidad está claramente expresa­
da en el «Lla/lto», siendo. a nues­
tro juicio el logro mayor. Convie­
ne, por tanto. insistir. A lo largo de 
la lectura hemos oído los ecos de la 
tradición elegíaca medieval : los 
elogio superlati vos y 

Dibujo Prieto: La pla:a gris del me/io 
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exclamativos que arrancan el pa­
negírico del viejo padre al contem­
plar las cabezas de sus hijo 
tipificando el ideal caballere ca 
(<< Leyenda de los Lnfaotes de 
Lara»); el llanto de Aqujles por la 
muerte de Patmclo (<<Historia 
Troyana Polimétrica») . recursos 
encomiásticos combinados (<< Plan­
to por el Marqués de Santillana», 
de Gómez Mamique), Torres 
Naharro, el Romance de Aliatar, la 
«summa» de virtudes y la fijación 
del tópico por excelencia en las 
Coplas de Manrique (<<Amigo de 
sus amigos .. . » ), etc ... 

Hemos navegado entre la 
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contemplación y la consolación, 
con remini cencias tan profunda­
mente barrocas como el real i mo 
fúnebre, macabro. de Quevedo o 
Valdé Lea! : nos ha devuelto al 
héroe desde lo má remoto de la 
Épica, cantado como al Cid «( 19-
nacio, el bien nacido»). 

El poema, como ha puntua­
lizado la crítica es una sÚltesis de 
lo dos caminos de Lorca : el 
piOlare quismo andaluz de la se­
gunda época. plasmado en la vi-
ión plá rica, y el imbóUco de 

«Poeta en Nueva York» . 
Efectivamente. la riqueza 

imbólica es compleja y sugeren­
te; el poema parece tener mucho 
de Ulúrgico, de ritual ceremoruo­
o: 

En la primera parte asisti-
010 al llamamiento para que lO­
do pre encien el acriJlcio (de­
rramamiento de sangre) . 

En la segunda contempla­
mo a la víclima propiciatoria, Ig­
nacio sube las e caleras hacia el 
acri ficio, será sacrificado ame una 

«muchedumbre sed ien ta» (de san­
gre). El torero sube a la altura 
inmolativa y enfocamo la visión 
hacia este hombre «privilegiado 
de los dio e », ejemplar más dig­
no de la raza «<No hubo príncipe 
en Sevilla.J .. de sal y de inteli­
gencia.» ) 

La sangre e confunde con 
el impulso vi tal y e bace incon­
mensurable (<<Que no hay cáliz 
que la contenga»). El poeta que ha 
acudido, gracias a l llamamiento 
de la primera parte, a pre enciar el 
sacrificio e rebela (<< ¡que no quie­
ro verla b> ) . Pero no se puede ne­
gar, llama a la luna para que todo 
lo inunde de luz . Luz de jazmine 
o nardo premonitoria de muerte e 
influencias malignas, recordemo 
el Romance de la Luna (<<La luna 
v ioo a la fragua/con su poUsón de 
nardos») o el cuadro primero en el 
tercer acto de «Bodas ... » «(<j llena 
dejazminesla angre!»).Augurio . 

premoniciones ominosas también 
LTafdas por ciertas ave como la 
corneja del Mio Cid o la golon­
drinas. que egún las consejas. be­
bieron la sangre de Cristo en el 
Gólgota. golondrina que no pue­
den bebe e I río de angre del 
torero. 

La vaca lame la sangre de la 
víctima que acaba de inmolar. La 
vaca que se eterniza al fundirse 
con lo toro de G uisando, vaca 
celeste confundida con el loro de 
la tierra, que e la propia Luna 
(<<que finge cuando ni ña res inmó­
vil»). En particular nconLTamos 
en la mitología egipcia una moda­
lidad que coincide fundamental­
men le con el simbolismo lorqu iano 
del astro: la vaca divina identifica­
da con la luna, e la esposa de 
O iris (el toro Apis), la divinidad 
má imporlaDte de la cultura egip­
cia. Tal identificación parece ser 
esta «vaca del viejo mundo» y el 
poema «Vaca». de « Poeta en N ue­
va York». 

Siguiendo esta lectura. la 
colocación de lo de pojo del sa­
crificado se realiza en la tercera 
parte. La piedra de la (tumba» es 
la misma piedra d e l «ara» 
inmolatoria . Es un juego de 
opsiciones el que e no ofrece: 
lucha entre la dureza e inmovilidad 
de la piedra y la blandura y caudal 
del agua. lucha de igual como la 
de toro y torero, como la de palo­
ma y leopardo. 

Frente al aniquilamiento del 
hombre queda la figura mítica( «ya 
e tá sobre la piedra Ignacio el bien 
nacido»), como la del minotauro. 
El mjsmísimo símbolo de la muer­
te, a dónde van a dar nue tras v i­
das-ríos queda umido en la 
inexi tencia: 

<¡Tambien se muere e l 
mar!». 
Trat; el sacrificio. el mito se re­
construye. La muerte, en sus pos­
lreras consecuencias, ignifica para 
la comunidad tribal la persistente 
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ausencia del desaparecido y su to­
tal hundimiento en el olvido. Por 
esta ausencia, lo má'5 unido a Igna­
cio deja de conocerlo: toro, figura, 
caballos. hormigas de u casa. La 
muerte adquiere así un matiz me­
tafísico, ya que el propio recuerdo 
queda en el olvido . 

Lo ' mitologemas de la luna 
y el toro son los de más hondo 
significado en la poesía de Lorca. 
Forman el mismo arquetipo. La 
fu ión es muy antigua, posible­
mente por la forma de la luna en 
cuarto creciente y la a tas del 
bó ido, fusión vaca-luna ostensi­
ble en Creta y la milología roma­
na. El toro. animal inventado . era 
la encarnación, por su fuerza y 
agilidad, de la energía misteriosa 
del universo y, como tal, poseedor 
en al to grado de la fuerza mú.ica 
Llamada «maná> . 

En tal v i.rtud , al mismo tiem­
po que divinidad era víctima de 
gran prestigio y valor mágico, para 
que u sangre impregnara de 
«maná» la tierra. La identificación 
hombre-dios se efectúa así a tra­
vé de la sangre. En la poesía de 
Larca el profuso derramamjento 
de sangre en presencia de lOro y 
lunalienen ,enel fond o, un entido 
de expectación y conmoción ritual 
que llegan a su cu lminación en «El 
Lla n to por Ignac io Sánchez 
Mejías», que por su compacta fu-
ión de arquetipo y símbolos, por 

su hálito de asombro y voluntad 
vencida, su eSlrUcturación y pro­
fundas raíces líricas es la cumbre 
poética de su autor. 

Una tragedia, la muerte de 
un «héroe» en el combate. de un 
amigo para amigos. ha despertado 
a! duende del poeta que, mordido 
por u aire. ha echado e l corazón 
sobre los cuernos . 

Los «tebeo» adjunto son 
de Prieto al que doy gracia . 
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GENEA.LOGlA DEL DIESTRO PEDRO ROMERO 

1. GUERRERO. 
GENEAlOGIA DEL DIESTRO RONDEÑO PEDRO ROMERO MART1NEZ 

""orlln Mullol. Caballero J-yt Ma.lo Sénchot Pedro·Olu d" luna rr Mogdolena Góm"z 

I 
Ma.lln Mulloz CabAllero Catalina Sánehet 

Juan Romero 

Jr N.· v ,nanue, a de Cór do~ a C.- 9 / 3 / 1605 Igf.' S M'gual- Marllna Rulz N . V!1l:!""ov:I da Có,doba 
e 111 <' / 1613. Igl' S M,g~el V¡II~"ueva de Córdob;t 

V,lIanuCI/¡l da Có.doba 

I Ju.n d" 

~ 
Lulu Felipe de ~ 'o"~ M .. ,," I Acevedo Garcla San llago 

Ped.o Dlaz do Luna Calallna Sánchez Cabrr:tra 
N · Vllf~"uc '(a do Córdoba (a] La T c>/ralba Alon.o dr:t Aeevooo e J 12 1l6 ~ . lgl" S M'guol N Vdlonuova da Có'doba N.- O<~n C 17/ , / \656. r Menuela Marl ln 

V11lanueva cr" Có,doba Iglosia de Sarr Juan . M~laga 

~ I 
Seba~lIdn Romero Luca. de lJ1 Ma.la Fronclsco J-r1. Morlo 

B 25 1 1 1 \ 650. Ig" S M'guol. M .' de Ace\looo MarUnez Ca~lro ConcepcIón Fernéndet Nogu/!'ras 

Vlllanuev1l. de C61cfoba B 141 II / 1661 . 

C IS/S/ I 68/. lgl' SanIO' Ig" S ju:\" . Mál:lga 
Juan de Anlonlo 

M;ir',.,os 1.\;'¡lagn 
Noguoru los Sento. 1 Isabel Felipe 1.19.10 

N - C",mona Carnacho N EClln II I"I~ rl .. l" 
C .- \ 1 11 1668 e ' 5 /81 I follO 19'.,'nl 
Igles,Q da San Igl' St;t ""' de 

"'"guel Morón In Ml,,~ IJttorn 

" 

Jerónimo dr:t los San lo. Maria de la 
N Morón C 61 5 / 1108. rr Concepción Nog uera! 

iglesia de San NI<l,,~ 1 - Moló" tI · Ulrera 

I Dom'",. ~ M.' ,,,,,',, Jo," lo,,, ~ Juan,. d el 
Roddguet N Lugo N Pu- bl del Campo 

Francisco Romero A eovooo 
h abel M.' Jesú. 

N l.,90 C",mptllo 
N ,? / 5 1 1695. M~!l1~l1 

lJ 79 I 51 1695. Igl ' S Ju,,, M.11~gJ do los Santo, 

C 12 19/ 1725. N · 13/1/1711 Mo<On 1 Gobrlel Rull Juana Fea. 
Igl ' S,m~, C~cdla· nondl1 [J 18/ 1 J '1 1 1.lgl' S M'D "pl Morón José ~~ Inés c · l r,/6/ 1699 da Alarcón 

nodrfguez MOlllnez Ipl ' Sin M " 11 ( I I '~~<1,,'" IQI' 

Mayt>! f'\onril1 N, OsU11EZ 

Pedro Jo,o Salvadora 
Mart/nez Rodrlguez Manuol" Mal cón 

N floodl1 ti 11" 1715 f1orntl1 
e 26 1 7/ I 7.10. IgleSia B 61 \ / 17 \ 5. 19!ns'3 S,1/j1ll 

SaNa '.1:lJ la I a Mayor nonéa "hll.1 LJ Ml1yor flor<ln 

Juun de 0108 Sl'bulldn Romero de lo, Sanlos 
N 9/JI 1721· flanda B 14 13/ 1127 f1onda. 191' do Sama Cecha r Marlone Anlonla Eugenle M. rllnez de Alereón 

C · 141 \ 1/ 1748. I¡¡J ' d .. S,,,101 Mada La Mayor - rlonda N · 5/91 173 1 - n ond:\ S · 18/9 /1 731. flanda 10" del E plr¡,U 5' 1"\10 

NO T A . I I Francisco Pinzón J-rl Srlglda Torres 

a~ Baullzado. 

I N 
I N. Nacido 

PEDRO. JUAN, FRANCISCO ROMERO MAR1INEZ 1 MoriR Pinzón Tone! ,1 
191 11 1175<1 Ilond¡¡ B . 24 / '1 1 17 5~ . Rond3. Igll . del E.pln1U S~" ,g I le 2S 12/ 1778 19l ' d~ 5,,,, '~ Coc,lln 

C= CIlS3dos 
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INDUMENTARIA TORERA 

Francisco Bravo Antibón. 

Hacia fines del iglo XVU o 
principios del xvm. el toreo de -
montado del caballo toma cuerpo 
y se odea con importancia con el 
de u anza noble. 

Paulatinamente, los ayudan­
tes o paje , que ya no pertenecen al 
servicio de la casa, y que van de 
forma autónoma a malar los toro , 
se van convirtiendo en profesio­
nales y ajustan las conidas sin 
ervili mu. 

E. la época donde cambia la 
denominación de paje, por la de 
«chulo», y Lambién es la época. en 
la que empiezan a uLilizarse adita­
mentos, que erían reservados ex­
clusivamente a lo toreros. Por 
ejemplo, cuando e contrataba a 
un «chulo», se le proveía de una 
tira o banda de lela (torero de 
banda), con el exclu ivo fin de 
facilitarles el acce o a la plaza. e 
decir. el distintivo les permitía 
entrar sin ser molestados. por los 
encargado de pedir el pa e o en ­
trada. 

Se produce la primera dife­
rencia entre matador y banderille­
ro porque la banda del segundo 
era menos acentuada, algo má 
pobre. 

No obstante. se pien a ya en 
coordinar el traje, zapatos etc. 
egún se desprende de la «CarLilla 

de torear» . de la biblioteca de 
Osuna (SeviUa). en una de cuyas 
rimas acon eja lo siguiente: 
"Quien qui , iere ver que vuela 

y sin embarazo alguno 
traiga zapato moruno 

y é te ha de er de una suela ... " 
"Deantehade erel vestido 
paro el cuerpo resguardar. 
que no le pueda calar 
aunque él se vea oprimido. 
Parece advertencia extraña 
la qu en ésto e verá.. 
que la medias han de estar 
atada con mucha maña:" 

A pesar de la sabia nOffila. 
se vacilaba mucho en la vestimen-

tao Sólo era ineludible, undetemu­
nado uniforme en la plaza de Sevi­
lla (regla de la Real Maestranza). 
que determinaba vestir de encar­
nado y blanco, a los que hubieren 
de estoquear toros en su ruedo. 
Esta exigencia tenía Jugar en año 
1730. 

En el 1793. se sube otro 
peldaño, al olicitar y lograr, Joa­
quín Rodríguez «Costillares», que 
los 10 re ro s de a pié. incorporen a 
su vestido, un galón de plata. Ex­
plícitame.nte. se reconoce pues, la 
upremacía-a partir de la conce­

sión del galón del toreo con capa 
ya cuerpo. 

Má tarde, el propio Joa­
quín aumenta con bordados y aña­
didos varios, la pre enlación agra­
dable del traje. 

En lo retrato de Gaya. se 
percibe exactamente la confonna­
ción del vestido.donde aparecen. 
la chaquetilla -todavía de corte 
largo- y se con tata el lOcada de 
redecilla. 

Lo banderillero cubnan la 
cabeza, con el sombrero al u o en 
aquella época . el de dos picos o 
«candi 1 ~> . 

Posteriormente, el diestro 
gaditano Jeronimo Jo é Cándido . 
en el trascur o del año 1757, inició 
la ustitución del ante por la . eda e 
introdujo adornos más notables , 
con lo que consolidó y diferenció 
aún más, el modo de ve tjr normal 
con el de ejercer de lorero. 

El chiclanero Francisco 
Montes, hacia 1831, acorta la cha­
queti lIa, incorpora el uso de lente­
juela , acopla los macho con re­
mates de borla y magnifica las 
hombrera adornándola más 
espectacularmente. La pre tancia 
del traje, se hace má significativa 
en u conjunto. y ofrece el aspeclO 
distinto y renovador que estaba 
reclamando. Montes marca por lo 
tanto, la diferencia casi definjliva, 
entre el modelo ba e y el que prác­
ticamente persiste basta la fecha. 
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Se puede afirmar que en la 
frontera del año 1850, el traje de 
seda o «majo»· se usaba ya de 
fonna general y lodas las prendas 
-que intervienen en el conjunto 
torero-, se fueron remodelando y 
u utilidad conftrmándose o de -

vinuándose, según su trascenden­
cia. como ha ocurrido con la faja, 
que empezó como tal y ha termi­
nado en 'ólo un pañuelo anudado. 

A continuación de menu­
zaré de forma muy breve, el 
atuendo y acce ono. que compo­
nen la indumentaria torera. 

La Montera 
La forma de montera ac­

tual. arranca con Francisco Mon­
tes, qujen laadoptadefinitivameme 
en el año 1832. A partir de ahi 
sufre alguna que otra modifica­
ción. pero iemprcconservando el 
diseño que e tructuró «Paquiro». 

Siempre se ha fabricado en 
color negro, con la diferencia de 
que inicialmente. de las zonas la­
terales pendian unos machos, que 
pocos años después e suprimie­
ron . 

A~imÍsmo evolucionó la 
confección, restándole aristas con­
fonne pasaba el tiempo. hasta lle­
gara la dulcificación de líneas que 
presenta en la actualidad. 

La Coleta o Castañet.a 
La redecilla. que se prohi­

bió en el año 1805 dio paso aJ uso 
de la moña, que sujetaban lo tore­
ro , aJ mechón de pelo largo que, 
como signo di tintivo, se dejaban 
crecer en el cogote. 

Al evolucionar el corte de 
cabello. entró el u 'o de la castañe­
ta. que es un disco bordado en 
negro, al igual que la montera, del 
que pende un postizo de pelo. La 
castañela e ujeta con un pasador 
adecuado al natural del diestro. 

Camisa o Castañeta 
La camisa ha de 'er blanca, 
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cerrada con cuatro botones antes, 
y ahora on terminación estándar. 
Asimismo la pechera se usó bor­
dada y almidonada, mientras hoy 
el tejido y la presentacíón es la 
nonnal de una camisa al uso. 

Acompañando a la camisa 
iba una corbata ancha que deno­
minaban pañoleta , y que ha ido 
transformándose en corbatín o tira 
de color, cuyo color debe coincidir 
con el de la faja. 

Faja 
Se incorporó al atuendo 

como protector de los movimien­
tos. y se enrroUaba alrededor de la 
cintura, con varias vuelta , bien 
ajustada. 

En la actualidad. la faja real. 
se ha cambiado por un pañuelo 
anudado como testigo de lo que 
fue , y que, por lo tanto, ha perdido 
su primitjvo objetivo . 

Zapatillas y medias 
Las zapatillas son de mate­

rial muy flexible y ligero. de una 
sola suela y se aprietan al pié con 
cinta o cordón. 

Las media son de color rosa 
y debajo de éllas, suele ponerse 
algún envolvente protec tor y cal­
cetín ligero. 

TaJ egill a 
Para aliviar la gravedad de 

una probable cornada, se empezó 
por ut:il izar el ante en los calzones. 
Pero este material, resultó susli­
luido en los albores de la historia 
taurina. por Jerónimo José Cándi ­
do, incorporando una confección 
más ceñida y menos pesada, em­
pleándose la seda torzal. Lateral­
mente se adosaron bandas borda­
das. 

Esta reforma u tancial. 
oCllrría allá por el año 1757. 
Practicámente. es el modelo -sal­
vo las variante ' no fundamenLale 
introducida con el pa o delliem­
pO-o que se lisa en la actualidad. 

Sens iblemente diferente es 
la calzona que utilizan los picado­
res. Su origen y las innovaciones 
habidas. las refleja de forma maes­
tra . José M'J de Ca sÍo, en u obra 
«Los Toros» donde en el apartado 
correspondiente cuenta lo que i­
gue: 

«El caballero rejoneador 
don Gregario Gallo. introdujo en 
el siglo XVIl el uso de una breve 
polaina de hierro. que arrancaba 
de la bota. para la pierna derecha, 
a la que se dio el nombre de 
«gregoriana» por su inventor, y 
que no era ino una «e pinjUeray>. 
Novelli en u «Cartilla de torear» 
exigía que fueran de hierro tem­
plado, unidas a la pierna. Debían ir 
cubiertas con un botín de ante o 
gamuza. Tal defensa y botín pasa 
a los trajes de los varilargueros, y 
de éstos a lo picadores. Pero ya 
enrrado el siglo XIX secompljca y 
perfeccionan los hierros de defen­
sa. A la «gregoriana» de la pierna 
derecha se le añade una cubierta 
del mismo material metálico que 
la espinillera. articulado en la ro­
dilla y que defiende el muslo . A 
esta defensa se ha llamado «mona», 
o más comúnmente, y con menos 
precisión . «hierros». y a la 
espinillera, que pasa sola a la pier­
na izquierda, «monilla» .... 

Tra algunas precisiones 
menos relevantes, José María de 
Cossfo, refiere que el picador 
Badi Ila rea1.iza en el año 1880. una 
variación en el traje descrito: 

.. »El calzón corto. e susti­
tuido por una calzona que llega 
más abajo de la rodilla y remata 
má airosamente ueIta. Los pica­
dores más veteranos y aferrados a 
la tradición se negaron a admitir la 
innovación que. al ftn. había de 
prevalecer. » 

Chaquetilla 
También llamada ca aquilla 

o chupa. Su origen , como queda 
anteriomlente reflejado, era de 

Página 14 

corte largo. 
Actualmente es corta, abier­

ta en las sisas para permitirel máxi­
mo de movimientos. Dispone de 
dos bolsillos reducidos, en uno de 
los cuales va alojado un pañuelo . 
Su confecciÓn se realiza con raso 
de «tafilete», a juego con el resto 
de las prendas. 

En lo picadores, la chupa 
es más fuerte, con más armadura y 
reforzadas las codera . 

Chaleco 
Debajo de la chaquetilla, 

encontramos el chaleco, con bor­
dados ligeros en su parte más vi i­
ble. 

Debe realizarse con el mi -
1110 tipo de seda. Ajustado al cuer­
po, pero sin oprimir. 

Asi mismo, el chaleco de los 
varilargueros, es más consistente. 

Capote de paseo 
Es la prenda más costeada 

del conjunto. Suele estar ricamen­
te bordada en oro, plata y sedas, 
con la representación de alguna 
imagen protectora. 

Su utilidad se limita a mos­
trarlo con compostura durante el 
paseíllo. 
Traje Campero 

Finalmente. también e im­
portante conocer algo sobre el tra­
je campero, por que foona parte de 
la indumentaria habituaJ de los to­
reros, ya que se emplea con fre­
cuencia. en tientas, festivale ' y 
demostracione de acoso y derri­
bo. Ademá. es frecuente admirar­
lo, en mayorale y ayudante . 

Consta de chaquetilla de 
paño u otro tipo de tela, según la 
climatología aconseje, pantalón 
ceñido. pai'iuelo anudado en la cin­
tura, botas enterizos y 
opcionalmente. zajones asimismo 
y dependiendo de la crudeza del 
liempo, se acompaña el traje. con 
un cbaquetón de abrigo -también 
corto-, con parche en lo codos. 
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CARGAR LA SUERTE 

Agustín Jurado Sánchez. 

Sucede en nuestro tiempo, 
que ciertos ténrunos taminos acu­
ñados por los revisteros de antaño, 
han ido perdiendo su ignificado 
primigenio y se han perdido o des­
virtuado. La causa hay que buscar­
la en lá propias concepciones de 
dichos términos, que resultaban 
graciosas y castizas, y que aludían 
a un instante de la lidia o inclu o a 
un lance; y claro está que sus auto­
res no dejaron escrito su signiflca­
do en cuanto a la concepción espi­
ritual del lance que observaban. 
Para explicarlo más claramente, 
pensemos en término tales como: 
cargar la suerte, toreo natural, to­
reo contrario, toreo al revés. o tem­
ple. De todo estos término, real­
mente de ninguno tenemos la ple­
na eguridad de lo que significa o 
lo que significaba para la concep­
ci ó n profu nda de aque llos 

revistero que las inventaron . 
De esta forma, hoy en día se 

tiende a confundir el movimiento 
de «cargar la suerte» con el de 
«abrir el compás». El primero es 
un movimiento de brazos exclu i­
vamente, aunque bien es cierto 
que puede ser ayudado suavemen­
te con los pie pero estos siempre 
quedarán en un aspecto secunda­
rio; el segundo por el contrario, 
consiste en abrir las piernas. Para 
intentar retener mejor el concepto, 
acudimo' al diccionario enciclo­
pédico taurino de Cossío, que nos 
dice: «(Cargares cuando el picador 
coge al toro con la garrocha y se 
esfuerza en echarlo fuera del en­
contronazo». Otra acepción: «Acto 
de empujar el toro ahincadamentc 
al caballo en la suerte de vara ». 
Pero e el último significado el 
que nos intere a, y dice así: «Car-

gar, es la acción de torear el diestro 
de perfil, alargando los brazos y 
teniendo los pies en la mayorquie­
tud para llamar al toro y hacerle la 
suerte a un lado». Si hacemos la 
abstracción mental de la defmi­
ción, veremos que para cargar la 
suerte no hay que abrir el compás, 
aunque, para mayor facD ¡dad en la 
uerte, lo hagamo . 

En «La Tauromaquia o Arte 
de Torear» de José Delgado 
<<1oseph Illo», aparte de llevar en 
su cubierta la siguiente recomen­
dación: «Obra utilísima para tore­
ro de profesión, para los aficiona­
do y toda clase de sujetos que 
gusten de raros», no hace un co­
mentario sobre este ténnino: «Es 
aquella acción que hace el diestro 
con la capa, cuando. sin menear 
los pies, tuerce el cuerpo de perfil 
hacia fuera y alarga los brazos 

MaJ/olele /Oreando en Ifnea (Reproducción: FOIo-Esl/ldio. al! Lorenzo) 
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cuanto puede». Por lo tanto, en 
esta definición, quizás la primera 
obre «cargar la uerte». tampoco 

se hace mención a lo pie que 
tengan que tener el compás abien 
o cerrado. sino que deben quedar-
e quietos. 

Pensemos ahora, para una 
mcjorcomprcnsión del térrni no en 
un lance cualquiera, como por 
ejemplo, la verónica. Ellorero que 
va a ejecutarla comienza por ten­
der el engaño: e e momento toda­
vfa no es verónica. puesto que en 
la acción siguienle, si el lOro es 
incierto y el torero lo considera 
así. puede dar un medio capotazo 
por la cara y aliviar e. Pero si la 
suerte se efecrua a ley en el mo­
mento de tender el engaño. i el 
¡oro iguc el lance y a la altura del 
torero humilla, entonce si es 
verónica. pero no importa si , e 
remata bien o no. si e le da salida 
má ' o menos bien. pue eso afec­
tará a la calidad de la uerte, pero 
no a su concepción profunda. 

Dicho e la, pudiéramo su­
primir tOdas las partes de la 
verónica, pero no la de cargarla, 
que es su cénil, ya que in ella no 
hay uerte, no hay nada, puesto 
que no hay concepción de dicho 
lance. 

Por ello lo tratadistas ami­
gua no aludían a que el torero 
bueno e ' el que carga la suerte y el 
malo el que no, aludían a un mo­
mento, a un inslanle de una suerte. 
simplemente paraexpücar su cons­
titución, (la suerte se ha cargado, 
ha llegado a su cénit, no a u cali­
dad) . Así pues, como dice José 
Alam da : «El loreo sin cargar la 
suerte no puede existir. y cargarla 
es Llevarla a u centro de gravita­
ción». Pero para qu la suene que­
de cargada, hay que bajar el enga­
ño, hacer humillar al toro que 
dibuje su ilueta embebida en lo' 
vuelo del trapo. Si ehaceel toreo 
de abajo hacia arriba y no de arriba 
hacia abajo, e taremo toreando al 

«revés». Ahí no hay emoción, no 
hay plasticidad, ni mucho menos 
profundidad de toreo, por lo tanto 
la uerte no llegará a u punto 
culminante , no provocará el 
escalo fria del espectador. ese pe­
llizco que se siente cuando e ha 
bajado la mano y e ha hecho hu­
millar se ha sometido al animal. 
Lo demás e torear al revé, . y 
puede que mucha gente no e dé 
cuema de ello. pero cada dia , e 
torea má de e "la manera. con lo 
qne la suerte~ pierden emoción 
pero ganan seguridad. ya que para 
que el toro lire la cornada. ha de 
llevar la cabeza baja porque a 
media altura no puede. La pegará 
enlonce. de abajo hacia arriba y 
ahí e donde e tá el peligro, en 
llevarlo humillado . 

De ladas manera . Iodo 
e Lo!' concepto son ólo t oría , 
ya que un lance no es como un 
trípúco de una expo ición , que 
podemos dividiren tr parte. La 
uerte, en realidad. es unitaria, un 

lance. No e lá dividida en nada. 
Cuando la hemos dividido en: ten­
der la uerle (término que ya viene 
recogido en la Tauromaquia de 
(0 oseph lila» ), cargarl a y rematar­
la, no son ioo egmentos ideale 
que e tán en nue tra mente y que 
poco úenen que ver con la real idad 
que el toro deja hacer. 

Otro término que podía­
mos analizar son los de «toreo 
natural» y «Ioreo contrario». 

En ellOreo moderno pode­
mo hablar de do técnicas o dos 
escuel que e influyen, pero que 
son distintas . 
Una es el toreo de cruce elloreo 
de lo diestros llamado 
«lidiadores». Toreo de tra lación: 
Belmonle, anega, Arruza. 
airO es el toreo «en la línea». don­
de el torero bu ca ser centro y eje 
del grupo escultórico que forma el 
animal y el hombre. cuyos máxi­
mos exponentes pudiéramo ha­
llarlo en Chicuelo y Manolete. 
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Para interpretar eSl.as cues­
lione recurrimo nuevamente al 
diccionario de Ca 'sío, dond po­
demo enconlrar la defmición de 
<<l1aturah : "Pa e de muleta en que 
el diestro despide al lOro por el 
mismo lado de la mano en que 
tiene el engaño". 

Dicho esto podemo decir 
que un natural "e puede efectuar 
con la derecha o con la izquierda. 
pue ' 10 que con amba mano cila­
mo al mi mo pitón con el que 
o tenemo la muleta y por el que 

damos alida al toro. Aunqu co­
múnmente nosotros llamemos 
«derechazos» a los de la derecha y 
naturale propiamente dichos a los 
de la zurda. Pero, en definitiva. e 
el mi mo pa efectuado por un 
lado y por otro, cosa bien di tinta 
del toreo contrario, en el que cita­
mos con una mano al pitón contra­
rio del que tenemos el engaño. El 
ejemplo más claro de esto son lo 
pa 'e de pecho. trincheras, 
moLinete ,etc .. .. 

Estas técnica aparente­
mente simples conllevan do for­
ma y dos enlimienlo de enten­
der el toreo: El loreo natural y el 
toreo contrarío . En I toreo natural 
no se fuerza la embestida del toro, 
se torea en la linea acompañando 
la arrancada. En elloreo contrario 
se torea al e go cruz.ándo e y 
obligando al toro a desviar u via­
Je. 

El toreo natural e para lle­
var a aquellos LOro que meten 
bien la cabeza in derrotar y claros 
en su embestida. El contrarío qui­
zá se pueda emplear con un ma­
yor número de toro, ya que se 
fuerza citando al pitón cambiado 
para obligar a aquel loro que de 
algún modo e defienda, por e to 
e le llama «loreo de dominio». lo 

cuales un grandísimo error pue to 
que el toreo narural también se 
domina, y e frena la embestida 
del burel ya que ninguno se torea 
ólo, y a la par que es más dificil 
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mantener el rilmo de que el torero 
no pierda su colocación entre pase 
y pase ni el animal u trayectoria. 
Para todo ello ' e nece ila arte y 
temple a raudales. 

En cierto sentido. podría­
mos hablar de que el toreo narurru 
es de más arte. Es el toreo de pro­
v Lsto de ventaja alguna. el toreo en 
esencia. El toreo contrario t:S más 

de técnica para con el toro es toreo 
por delante. dijéramos que m~<; de 
guerra. 

Resumiendo . podríamos 
decir que el naturalliene má alma 
y el contrario. má cuerpo. y que 
en definitiva con la muleta 610 
exi len dos pa es: el natural y el 
cambiado o contrario. Todo lo 
demá no 'on sino adornos. 

Todas estas ideas anterior­
mente expuest.as no son sino opi­
niones que pueden ser comparti­
das o no. Para aquellos que no ean 
de ~u agrado. le remitimos al an­
tiguo concepto filo ófico de opi­
nión: ({Juicio que emitimos obre 
alguna ca a con temor a equivo· 
carnos", 

Be/monte cru!álldose (Reproducción FOlo-EsludiQ Sa" Lorenzo) 
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UNA DIVISA POR ESPIRITU 

José Antonio Soler Burgos. 

Aunque son los griegos los 
primeros en emplear el término 
Tauromaquia, en Iberia hacía tiem­
po que se es taban dando tandas de 
naturales. 

La relación enrre el hombre 
y el toro se injci a desde los mismos 
arbores de la vida sobre la tierra, y 
así queda reflejado en gran canti­
dad de pinruras paleolítica . Tanto 
en Altamira como en el re lO del 
arte franco-cantábrico. hay nume­
rosas representaciones de figuras 
!.áuricas. sean bisonte o llro . 

El arte rupestre de 
Yalonsadero, que suele fecharse 
entre e l cuarto yel primer milenio 
a.de c., ilustra la tauromaquia pre­
histórica: un hombre aguanta de 
poder a poder la embestida del 
bóvido agarrándole por lo cuer­
nos con una mano y embarcándolo 
con la otra en el engaño de una 
especie de muleta. Cerca de este 
lugar a aparecido un cántaro deco­
rado con uno extraños toros sobre 
un fondo de espirales, cruces y 
emblemas del 01. 

Los diez reyes de la Confe­
deración atlante se reunían una 
vez al año para pre enciar la cere­
monia religiosa de la lazada del 
toro y su posterior ofrenda a lo 
dio e '. Platón lo cuenta con deta­
lle: los soberanos empezaban por 
el ucidar O confesar sus posibles 
abuso . . luego rogaban a Poseidón 
brío y de treza para capturar la res, 
y por último reducían a ésta con 
garrotes y cuerdas y la degollaban 
en un puntilloso ritual. El fLló ofo 
ateniense ignora que está descri­
biendo una corrida : también los 
maLadore solicitan la venia de un 
sermaccesible (el presidente), uti­
lizan para la briega palos y telas, y, 
al final. para degollarlo utilizan un 
arma blanca. como mandan unos 
canones rigurosamente progranm­
do. 

En tres países ex.istieron re ­
glamento. taurinos de corre simi­
lar (aunque sólo en uno ha perdu-

rado): Egipto, Creta y Espatla. 
Luí Bonilla cree que las 

fiesta<; mmoicas eran una importa­
ción de rito tarteso y toma en 
consideración la posibilidad de que 
el imperio del Guadalquivir fuera 
una de Las capitales de «esa miste­
riosa confederación atlántica des­
aparecida en un catacl i 010». En 
eSla zona merid ional española se 
criaban toros para utilizarlo en 
fiestas. igual que en Egipto, donde 
en tiempo de los faraones se cria­
ban para emplearlos en espectacu­
lares lucha. 

¿Donde fue la primera serie 
de pases? Egipto, Creta, España .... 
Según algunos, lo egipcios traje­
ron un culto que arraigó en la pe­
nínsula y que motivó la labra de 
los vacos de Guisando. Tabanera, 
sin negar los vínculos cretenses, 
atribuye a culto henolálricos los 
«tauricidios» del neolítico penin­
sular. 

Al varezde Miranda, ante la 
similitud de los ritos taurinos grie­
gos e ibéricos, propone para expli­
car su origen un estrato común de 
creencias mágico religiosa en el 
Mediterráneo pre-indoeuropeo. 

¿ Por qué la mayoría de los 
invesügadores bu can el origen de 
la tauromaquia española en Creta, 
y no al revés? La cronología de 
ambos ciclos es imposible de pre­
cisar. Aunque se esfuercen en de­
mostrar que el culto arcaico al toro 
ha dejado má vestigios en la isla 
griega que en la Península. que no 
hay excavación en los campos 
celtíberos, que no saque a la luz 
algún tipo de lriburo al gran W"O de 
los orígenes. 

Celtas e Iberos no han de­
jad representaciones taúricas 
como las de Guisando o Bazalote. 
Sin embargo parece que a lo pri­
meros le faltaba «afición» , y que 
es entre los segundos donde se 
de arrolla la fiesta brava. En tie­
rras de Castilla encontramos la 
primera plaza de toro : un graderío 
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de roca viva frente a un albero 
circular. Siglos antes de que los 
romanos dominaran Hispania los 
toros españoles morían en olor de 
multitud. Es necesari o asesinar a 
los dioses para que los hombre 
puedan vivir. En Clunia (Burgos) 
e halló la primera imagen de un 

torero en el sentido que boy se da 
a la palabra. El 28 de Julio de 
1974 mientras se extraían piedras 
de la antigua muralla para reparar 
la iglesia parroquial del cercano 
pueblo de Pefialba. apareció entre 
ellas el relieve de un guerrero ar­
mado con un estoque que arrastra­
ba la hora de la verdad enrre los 
pitones del «toro» . El arte rupes­
tre ya babía pintado españoles ante 
lo cuernos de un toro, pero esqui­
vándolos y sin citar de frente. La 
lápida se perdió por la negligenc ia 
de un cura de uno de aquellos 
pueblos. 

Polibioescribióque 10 ibe­
ros que Anibal había contratado 
como mercenarios quebraron en 
la «garganta» de Falerno la entere­
za del enemigo cruzando contra 
~us filas más de dos mil toros con 
hachones en las astas. 

Otro tanto dice Diodoroque 
urdieron -esta vez frente a Arnjlcar 
Barca- en la de astro a refriega de 
Heliké. 

Tabanera admite la existen­
cia de vínculos muy especiales 
entre este bovino y los primeros 
pobladore de la penín ula y ree 
que algo e ftJtró en el subcons­
ciente de la raza originando ritos. 
creencias y ceremonias «agrari as». 
No obstante a esto también ha 
contribuido el animal. El Bo 
Taurus fberícus pertenece a una 
especie de nunianre considerada 
hoy como totalmente arcaica. de -
aparecida en Lodo el mundo desde 
hace muchos siglo . Sin embargo 
ha perdurado en España in que 
apenas se puedan explic.:'lf las cau-
as de tal pennanencia. 

¿Coincidencia? ¿se ha con-
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servado la raza a propósito . . 
No ob tante la primera corrida que 
se celebró y de la que se tienen 
te timoni o s de indudable 
auten ticidad , fue celebrada en el 
año 1135 en Varea (Logroño) con 
motivo de la coronación del rey 
A lfonso Vil. Por otra parte. parece 
ser que el Cid Campeador lanceaba 
a caballo; que el emperador Carlos 
V aguardó un toro y lo mató de una 
lanzada; que Felipe IV ejercitaba 
e ta afición con frecuencia, y lo 
mismo el rey Don Sebastián de 
Portugal. Entre los caballeros de 
antaño se djstinguieron Francisco 
Pizarra, conqui tadorde Perú, y el 
famoso Diego Pérez de Haro. E ta 
suerte perduró hasta principios del 
XIX. Paralelo a este torneo caba­
lleresco, se desarro lló otro en el 
que lo pro fesional es, los 
Matatoros, lidiaban a pie ya en el 
siglo XJV. 

En el siglo XVI al iniciarse 
la costumbre de montar a lajineta. 
se introdujo un canlbio en el toreo 
a caballo, y apareció el rejoneo, se 
impondría en el siglo siguiente e 
implicaba el Llamado «Empeño a 
pie» sostenido por el caballero 
que quedaba desmontado, perdía 
el sombrero, o sufría cualquier otro 
percance que se consideraba como 
mengua a su persona y «honor»; 
esta capea con ¡sría en combatir 
con el toro a pie basta darle muerte 
con la espada. 

Q uién le iba a decir a 
Alvarado que algun día la garrocha, 
que sin duda había visto uli.l.izaren 
algún espectaculo taurino. ería la 
que le iba a salvar la vida. 

y ya en el siglo xvn se 
inicia el toreo moderno . ASl pues 
como hemos vi lO desde tiempo 
remoto nueSLra civilización ca­
mina de la mano de la res brava 
No en vano vivimos en una piel de 
toro . 

Dibujo GOIl. ález Viña 
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LAS ASTAS DE LOS TOROS 

Ruiz Boffa. 

Tal Y como estamos viendo 
una tarde sí y otra también en 
nuestrllii plazas de toros . no no va 
a quedar más remedio que apren­
der algo más de las ü tas de los 
toros y de su configuración estéti­
ca, ya que, como os digo con gran 
difu ión . e están prodigand y 
ello naluralmeme. al de conocer 
us [onnas. nos obliga quizás a 

silenciar cuando nos preguntan o 
no intervenir cuando nos gustaría 
hacerlo. 

De cualqu.ier fomla y cum­
pliendo el refrán de que «el aber 
no ocupa lugaD" hablaremo de 
las a ta de los loros . dicho sea de 
paso incumpliendo, también la 

CORNlfASO 

iejísimadcünición de <<una ima­
gen on mil palabras» 

«CAPACHO,) el cual es 
poco frecuente verlo en una plaza 
de toros en corrida o en novillada. 
No a í en corrida del arte del 
rejoneo Ó en aquellas novilladas 
que estén bien mamada y que 
cumplan con el reglamento: «Se 
lidiaron novillo desecho de lien­
laS de machos ..... ». El toro «capa­
cho» es feo y u nombre viene del 
parecido que tiene con el «capa­
cho» o «e puerta» de junco o mim­
bre. 

El toro «COR ALON». ya 
Jo define su propio nombre , 
«comalón» porque sobresale de 
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los cuernos má o meno corrien­
tes de los loro de lidia. Está entre 
el toro «veleta» y aquél toro que 
las Cuevas de Allamira no revela­
ron de u existencia hace miles de 
años. Es difícil, muy difícil hacer 
faenas de ane a esto toros y ac­
tualmente si salen a las plazas on 
del hierro de Miura o de Pablo 
Romero . ganaderías corno abéi 
muy puras, y que desde siempre 
han dado toros de estaS caracterís­
ticas. 

En e l CORNIABIERTO. 
importa la distancia de pitón a pi­
lón exagerada y con la que en otros 
tiempos -cuando le caía en «mala» 
suerte- el genial Rafael Gómez <El 

CORNALON 

ASTlVERDE 

-------------------------------------
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Gallo» a la hora de matar, se 
encunaba,quenoeraOlraco aque 
salir por detrás. Ó ea,. e dejaba 
coger, ante de hacer el cruce en el 
mstante de meter la espada. 

El «CORNlAPRET ADO». 
es realmente feísimo. totalmente 
contrario al anterior, y es muy ex ­
traño que lo ganadero lo envíen 
a las plaza de toros . Aunque, e o 
í, recuerdo haber visto uno del 

hierro de Viclormo Martín. y er 
lidiado magnificamente por ese 
jabato de la isla de San Fernando. 
Paco Ruiz Miguel. 

El toro «CORN1CORTO», 
es uno de los que con mayor rre­
cu ncia asisten a nue tras plazas, 
por desgracia. Bien porque han 

AS11BJ..ocO 

AS1'JNEf)RO 

degenerado desde hace años bus­
cando el toro cómodo para esas 
larga faena a que no tienen acos­
tumbrados ca. í todos los torero . o 
bien porque como en otra ocasión 
hemos dicho, emten ganadero 
que desde siempre sus toro han 
tenido estas cornamentas, y no han 
sabido, o no han querido, ambiar­
la . 

«CORNIDELANTERO», 
es el que liene la a tas colocadas 
muy marcadamente en la parte de­
lantera del testuz, y además siguen 
la dirección de su frente . o aquél 

• «CORNILLANO». de a -
tas pequeñas y también muy fre ­
uente en casi todas las plazas de 

e ta zona de la ruta del toro. 

CORNIP.4S0 
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Hablemos del toro 
«CORNLPASO». que tiene los pi­
tones vueltos hacia los Lados, y 
que jamás vimos en nuestra ya 
larga vidade aficionado. El llama­
do «COR IVUELTO», tiene la" 
asra bacia atrás quebradas en su 
puntas y en fraccione francamen­
te inapreciables , pue son tan fi­
nas que no pueden encontrar,e a 
simple i ta. 

El «CUBETO}}, está en la 
línea del «Brocha» aunque us as­
tas "ean más largas, pero en reali­
dad no causan respeto a torero y 
naturalmente no agrada al aficio­
nado. Por desgracia mucbo lOro 

«Cubetos}) deben de exi lir por 
e as dehesas de Dios ' A que sí? .. ... 

r 

COllJ/IGACHO 
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Si nos fijamos con atención 
ob ervaremos que el toro ASTI­
LLADO . no es otro que aquel que 
¡jene uno de los pitones lo tiene 
roto. abierto o simplemente o o, 
astillado. provocado quizás por el 
derrote que ha hecho nada más 
alir a la plaza contra el burladero . 

o en su defecto, ya lo traía de 
cualquier parle -dehesa, camión, 
chiqueros.etc ... Dicen, y quizá lle­
ven razón, que la mayor parte de 
los toros astillado lo son porque 
con anterioridad han sido manipu ­
ladas sus defen as, y ahora men­
guadas de toda su potencia y care­
ciendo de Las capas córneas son 
más sensible y parella nada más. 
como dedamo . rozar cualquier 
obstácul o les pro voca el 
astí Ilamiento. 

El toro BIZCO, (no es que 
precisamente tenga nada que ver 
esta defmic ión con la visión ocu­
lar Jel (oro, ni mucho menos). Es 
aquel que tiene uo cuerno má alto 
que el otro y puede ser bizco del 
derecho o bizco del izquierdo. Esto 
es frecuente y ello no descnma 
siempre y cuando la anormal con­
formación sea discreta. 

El toro BROCHa e aquel 
que sus cuernos e tán casi cerra­
dos, en forma de un «cero» a punto 
de convertirse defillitivamente en 
un «aro» . Ello dice mucho en el 
instante de sal ir a la plaza pues e 
creíble que un toro brocho es me­
nos peligroso que el que no lo es. 

ESCOBILLAD O . es muy 
parecido al «astillado» y 10 es por­
que e l (oro e tá sufriendo precisa­
mente en u dos astas de esa ano­
malíaque a veces, según los erudi­
tos en la materia, e provocada por 
ellos mismo cuando en la dehe a 
juegan con un árbol o una piedra. 

El llamdo lOro GACHO es 
aquel que tiene las astas para abajo 
yen caso de embestir más lo hace 
con cltestuz má<¡ que con los pro­
pios cuerno . Un toro de estas ca­
racterísticas dice poco a favor del 

torero y menos aún del ganadero 
que permite mandarlo a una corri­
da. 

El toro HORMIGON. es 
aquél que , uCre una enfermedad 
que le hace perder las puntas de los 
cuernos. Esto es muy relativo a la 
cara del aficionado, que natural ­
mente y como es obvio, o no en­
tiende o no tiene posibilidades de 
aber en el instante en que salta 

este toro al ruedo si es enfermedad 
o es provocación realizada en el 
instante de enlrar en lo chiqueros 
por un «mazo» de gran [amaño, 
que de todo hay en la Viña del 
Señor. 

El MOG6N, es aquel que 
casi le ha desaparecido parte de 
uno de los dos cuernos, bien por 
enfermedad antes relalada o bien 

ASnSUCJO 

CORNfYUEm) 

por la manipuJacíón. Hay, dicen 
los que entiende de e [O más que 
un servidor, ciertos lOroS en nue. -
tra zona que parecen «mogones» 
porque Jesde tiempos 
inmemorables las astas no desa­
rrollan como la demá. En fin e~ 
un argumento muy respetable pero 
que no compartimo . 

Y, fmalmente por hoy , ha­
blaremos del lOro VELITO , no 
arra que aquél que sus cuernos 
sobresalen de manera magistral 
hacia arriba como una «veleta» . y 
que peligrosamente va 
mosrrandose a propios y extraños, 
teniéndo ele gran re peto tanto en 
la dehesa como en la plaza. El loro 
W RDO. ya lo dice. es el que tiene 
el cuerno izquierdo más pequeño 
que el derecho. 

Diblljos de Cesar Palacios. Gelllilc:a 
de "turos y IOreros" 
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EL ANIMAL EL TORO Y EL HOMBRE 

Fernando Gonzalez Viñas. 

A. El animal 
Según el diccionario de la 

Real Academia, el animal es «un 
ser orgánico que vive iente y se 
mueve por propio impulso». 
Biológicamente, la diferencia en­
lIe un animal y una planta es que el 
primero está dotado de locomo­
ción y sensibilidad. Este criterio 
no es absoluto, pues los grupos 
inferiores de ambos reinos presen­
tan múltiples características co­
munes. La diferencia determinan­
te radica en su diferenciación 
metabólica. Lo vegetales produ­
cen materia orgánica propia a par­
tir de sustancias minerale (nutri­
ción autólTofa) y los animales. por 
el contrario, no ut il izan la energía 
luminosa en us reaccio nes 
metabólicas, sino que. consumen 
únicamente materia orgánica (nu­
trición beterótrofa), de cuyas mo­
lécula5 liberan la energía necesa­
ria para su mantenimiento. 

Después de esta primaria 
división de la materia viva. los 
biól ogos desarrollan una 
complejí imaclasificacióndel rei­
no animal. No es necesario un 
amplio e ludio de ello en el pre-
ente trabajo. sino únicamente una 

visión general que nos Ueve a tra­
lar con mayor eguridad la rela­
ción toro-hombre. 

La agrupación por categorías 
taxonómicas e con idera ' natu­
ra l' si está basada en la filogenía , 
esdecir,en lparente corealentre 
los diversos grupo. Por el contra­
rio. si los caracteres de afinidad 
elegidos para la sistematización 
son arbitrarios, está se denomina 
«artific ¡al». 

Lo primero trabajo i te­
málicos se deben a Aristóteles. 
Este amor distinguía dos grandes 
grupos: lo animales sin angre 
(anáima) y los animale, con san­
gre (ená.ima). a los que él agrega­
ba, en su estudio «Historia de los 
animales», él «húman». 

Aristóteles se planteaba ya 

una serie de cuestiones teórica 
acerca de la vida y los sere. vivos . 
La pregunta originaria debía ser 
¿qué es la vida? LLegando a la 
conclusión de que un cuerpo vivo 
se diferencia de uno carente de 
vida en que el primero está anima­
do. tiene alma o psyque. Al estu­
dio de esta vida o alma que carac­
teriza a los eres animado y vi­
vos dedicó Ari tóteles su obra 
«Peri psyque» ( Sobre e l alma). En 
ella distingue tre niveles vitales o 
anímicos , y analiza la acLÍvidad 
perceptiva y cognilivaen los nive­
les superiores de la vida. 

Para Aristóteles , la vida 
animal quedaría caracterizada por 
la sensación. El análisis de la sen­
sación iniciado en «Sobre el alma», 
se continúa en el opúsculo titulado 
«Sobre la sensación y lo sensible», 
en el que estudia los diferentes 
tipos de sensaciones. En «Sobre 
memoria y reminiscencia) se dis­
tingue la memoria, común a mu­
cbos animales, de la reminiscen­
cia de la memoria autoconsciente, 
exclusiva de los humanos. 

Esta clasificación se man­
luvo vigente durante la Edad Me­
dia y el Renacimiento, hasta 
Linneo ( s.xVITT). Linneo realjzó 
un amplio estudio de la flora y la 
fauna mundiales mediante un ri­
guroso método analítico. En e ta 
tarea se consideraba elegido por 
Dios para descubrir su plan crea­
dor. En relación con sus idea de 
orden metafísico , desarrolló la hi­
pótesi fijista, según la cual toda 
la e pecies han permanecido 
inalteradas de..<;de su creación. 

La división establecida en 
su «Si ·tema Nalurab . en mamífe­
ros , aves, anfibios peces, gusano 
e insecto fue suce ivamente am­
pliada por Lamarck y Cuvier. 

Darwin y la teoría de la evo­
lución uponen el fin de la hipóte­
sis del fijismo y proporciona una 
hipótesis válida para interpretar la 
diversidad de los sere vivos. 
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La sistemáúca zoológica 
actual se fundamenta sobre las re­
laciones fIlogenéticas entre d ife­
rentes grupos. 

Tanto el hombre corno e l 
lOro úenen un común pertenecer a 
la cla e mamíferos y subclase 
terios , ÍJlfracla e euterios. Dentro 
de su grupo el lOro e caracteriza 
por ser un «auerochs» degenera­
do, reducido de tamaño, y a la 
domesticidad completa en la ra­
za.s domésticas, o a la incompleta 
propia de las razas bravas. 

Dentro del reino animal, el 
de los mamíferos es el que presen­
ta en su sistema nervioso un mayor 
desarrollo intelectual. La act ivi­
dad psíquica de lo. mamíferos es 
muy superior a la de cualquier otro 
grupo animal. 
B. El animal frente al hombre: 

El toro. como todos los ani­
males, realiza tres clases de fun­
cione , por medio de los cuales 
atiende a la conservación de su 
individuaUdad orgánica. a la re­
producción de su especie y a po­
nerse en relación con el medio que 
le rodea, del cual recibe los más 
diversos estímulos, reaccionando 
adecuadamente en cada caso. 

En todos los animales exi -
ten fenómenos lales como los di­
gestivo o los respiratorios que se 
efectúan pasando inadvertidos para 
el ser: son los fenómenos orgán i­
co ' . En contraposición exi'ten 
OlIO que impresionan indudable­
mente al animal, y tiene concien­
cia de ellos y que pertenecen al 
orden de los psíquicos. 

Toda conciencia supone un 
sujeto que percibe o siente un «yo». 
Las propiedades de este «yo» o sus 
reacciones especiales. es. lo que 
Llamamos carácter. 

Pero la conciencia no sólo 
siente. sino que. previamente co­
Iloce y, posteriom1ente. quiere y 
de aq u í W1a primera di v i ión de lo 
hechos o fenómenos psíquicos. 
conocimientos, afectos y mov i-

--------------------------------------
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m ienlos. El tercero puede 
suprinur. e en este e tudio. 

Los animales carnívoros, 
guiado por su insrtnto de coo er­
vación. buscan la presa viva que 
les alimente, dispuestos siempre a 
atacarla y matarla: e lán dOlados 
de acometividad permanente y 
siempre prontos a la lucha. Su 
facultades mentales se adiestran 
de esta fomla, haciéndole saga­
ces, asrutos y maestros en el ace­
cho o en la caza por orpresa. 

Los rumiantes y estre ellos 
lo toros. por el contrario, de ali ­
mentación herbívora no necesitan 
atacar a nadie, y como ello sería 
absurdo y en la naturaleza no exis­
len fenómenos de esta clase, el 
foro no alaca a njnguna clase de 
animales. ni al hombre (?) . (Cossío 
Tomo T: 182). 

Sólo hace el animal herbí-
oro defender e de los carnívoro . 

Lo bovinos se convirtieron en 
animales recelosos y a ustadizos. 
Tan recelo o que,en el iglo XVL. 
observaba Don Diego Ramirez de 
Haro queel toro generalmente pace 
andando hacia atraso 

E peran iempreel ataque y 
arremeten -en caso de peligro- sin 
reparar en su embestida la supe­
rioridad que pueda tener el enemi­
go y siempre de forma ciega e 
irrefrenable. 

Quede e ta breve explica­
ción como muestra de lo ' funda­
mentos en que e basa hoy la corri­
da de toros . 

El aparato activo de las fun­
ciones psíquicas mentales es el 
cerebro. cuya complicación es tan 
grande en el toro como en el hom­
bre, a excepción del de arrollo de 
la substancia cortical. asiento de 
las célula pirarnidale; así como 
los lóbulos frontale . en donde se 
encuentran los centros nervio os 
superiores de asociación. origen 
de lo actos inteligentes en grado 
elevado y por fanw, de las ideas 
generales y ab tracias que, repre-

sentadas por sonido diferente. 
originan el lenguaje, causa de la 
innegable superioridad humana, 
que hace posible la perfecta comu­
nkación de los nombres entre sí y 
con las generacione siguientes 
mediante la escritura . 

Se ha negado al loro y de­
má animale. de modo rorundo, 
todo acto inteligente por parte de 
De 'canes y Buffon, en primer tér­
mino; pero Condillac, y después 
todos los naLuralistas y p ícologos 
moderno no son del mismo pare­
cer. J.P . Bulnes SJ. dice en su 
obra (<P icología») que es preciso 
admitir que lo animale tiene co­
nocmuento sen i¡jyo. y. por tanto , 
que ' us instintos e tán dirigidos 
por conocimientos o imágenes de 
la naturaleza. 

Para Jaime Balmes «<Filo­
sofla Fundamental», página 283) 

los animales no ' 00 mera máqui · 
nas. sino que también tienen sen­
saciones, y se hace una preguJ1la 
muy inlere ' ante: 

« ¿euaJ es el grado más 
perfecwdelavidasen itiva? ¿Cual 
es el más imperfecLo? » 
O aIra más importante: 

« ¿En que consiste la na­
turaleza del alma del bruto? » 
Cante tando que el «alma» de lo 
brutos es un simple dolado de la 
facultad de entir, y de instinto y 
apetito en el orden sensible. 

Es indudable que el animal 
superior, el toro en este caso, sien­
te , pues es capaz de recibir ensa­
ciones, de di cernir la cosas. 

E más complejo precisar 
lo que llamarnos inteligencia, y si 
el loro la tiene. 

Para Ca ío existía inteli­
gencia en los an.imale, i a ella 

Dihuja Gon=61e: Viñas 
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no_ referimos como la facultad de 
efectuar actos cognoscitivos. La 
inteligencia que CossÍo supone al 
toro es una inteligencia elemental 
que ería la combinación, asocia­
ción y facultad recordatoria de los 
conocimientos sensi tivos. 

El mismoaulorsostieneque 
el fenómeno p íquico elemental y 
primordial es la en ación o esta­
do primario de conciencia, consis­
tente en la representación o cono-

/ 

cImIento que igue inmediatamen­
te a la acción de los excitantes 
externos sobre los órganos sen 0-

riale siendo factores de la misma 
la tensi.ón y la expectación. 
Por imaginación entiende Cossio 

« ( ... ) la capacidad de re­
producir conocimiento en ausen­
cia del excitante; y por imagen a 
lodo acto imaginativo, siempre de 
contorno más borroso que las sen­
saciones. Percepción es la re ul-

lante de una sensación actual, de 
un conjunto de imágenes más que 
asociadas fundidas y adjetivadas 
como fruto de experiencia. 
Las sensacione. en el loro son 
muy intensas. especialmente el 
olfato y e.l oido. (Hieren especial­
mente su en ibilidad los colores 
rojos amariUo.»> 
Para Cossío 

« ( ... ) exi , le lambien en el 
toro la memoria o facultad 

Dibuju GOIl:zález Viñas: "Los /aurinos. de cualquier horrÓII, sacall/mafael/a" 

Página 2S 



lBOLIEl'lN DE LOTlERKAS y TOROS 

asociativa de irnagenes o estado~ 
de <.;onciencia, y, en general, de 
toda clase de fenómenos psiquicos , 
ya sean conocimiento sentimien­
lOS o tendencia .» ( ... ) Tambien 
e tos hecho demuestran en el tora 
la existencia de recuerdos o actos 
de memoria. 

« e .. ) El animal realiza 
verdaderos juicios comparativos 
entre representaciones o recuer­
dos que la memoria asociativa le 
facilila unjdos, y enlIe ello "u 
egísmo elige aquel que le propor­
ciona más agradables sensaciones . 
» 
C. El hombre frente al animal 

De que el toro ea un er 
sensible no no cabe duda, pero 
nos cabe una mayor: ¿q ué valor le 
podemos dar los humanos a su 
capacidad de captar sensaciones? 
que es un animal inteligente pare­
ce hoy en día también algo proba­
do. ¿Pero qué valor le podemos 
dar a e~ta inteligencia? 

Los diferente valore que 
el hombre ha dado a la capacidad 
psíquica del animal son muy di­
verso . Se entresijan aspectos rel i­
giosos. éticos. morales o de pura 
sensibilidad para con atTo serv ívo. 

Ya hemos visto la opinión 
de Aristóteles al respecto. La con­
cepción occidental se ha servido 
descaradamente de los animales, 
sin ningún tipo de reparo moral . 
Ante de la Uegada del cri "tianis­
mo, el animal era fundamental­
mente un medio de subsistencia; 
siempre había sido con iderado 
como especimen inferior al hom­
bre. Este e un argumento conlIa 
el cual nadie evidentemente podía 
luchar. Hoy en día también es com­
batido este uso alimentario del 
animal: ahí e tá el ecologi mo fe­
roz que llega al vegelariani mo. 
Pero llegados a eSLe punto. ¿que 
nos impide ahondar un poco má y 
darle a lo:" vegetales la cualidadde 
ere vivo::; en condición de igual ­

dad a la nuestra? Al ti.n y al cabo 

h.ay especímenes vegetale -que son 
considerado. por los biólogo igua­
le' a otros llamado animales. In­
dependientemente de estas idea 
acerca del u o que no debe dar e al 
animal . lo cierto e que el primer 
uso que se le díó fue el de 
comérnoslo. 

El hombre como ser 
omnívoro encontró una grandísi­
ma ayuda para la supervivencia al 
utilizarlo como medio de subsis­
tencia. 
Otro uso al que fue destinado el 
animal fue el de sacrificio. Pode­
mos establecer una primera co­
nex ión enrreeste u o y las corridas 
de toros. El hombre de cubrió a 
unos o un er supenor que por 
jmple analogia nece iraba tam­

bién un medjo para subsistir. 
No hay que caer nunca en el error 
de analizar la hi toria 
anacrónicamente. Lo que se bacía 

era hasta cierto punto lógico, in­
clu o para el pensan)jento del 
momento má di culpable- i de 
ello e tratara. El acrÍficio que se 
reaJ iza hoy dia en las corridas de 
toros no tiene ranta lógica. Porello 
on llamadas a veces an acrónicas. 

El sacrificio e práctica generali­
zada en las religiones precristianas. 
Con la llegada del crisliani mo se 
suprime el sacrificio fí ico, y que­
da en un acto meramente simbóli­
co. San Pablo en su Epí ' tola a los 
Hebreo (VII -27) resalta cómo una 
de las grandes ventajas del crisrja­
nismo sobre la anügua religión 
judía es la upresión de sacrificios 
animales. El trato que recibirá el 
animal en el occidente cri tjano no 
variará mucho. Sin embargo, no 
poco erán los teóricos que en­
tiendan la relación con el animal 
de manera muy diferente. De de el 
texto del segundo libro de la Biblia 
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(Exodo, cap. XXIlI-versículo 12): 
« Seis día trabajarás y al 

séptimo descansará, para que re­
posen tu buey, tu asno y se recree 
el hijo ( .. . ). » 

Aún así. los pronombres 
posesivos delalan la verdadera 
concepción de inferioridad del 
animal. 
Pio Xli escribe: 

«El mundo animal, como 
toda la creación, e una manife ta­
ción del poder de Su sabiduria de 
Su bondad y. como tal. merece el 
respelo y la consideración del hom­
bre. Todo deseo de matar a los 
animales in motivo ju tificado, 
lodo dureza inútil, así como lodo 
crueldad innoble hacia ello . de­
ben er condenados» . 

El cris¡jano más radical ser<Í. 
Francisco de Asís para quienes los 
anjmales eran ««el hermano cor­
deTa y la hernlana paloma» » . 
Este predicamento del amor al rei­
no animal supone una ruptura ta­
jante con el pensamiento occiden­
lal. El origen de estas idea de 
reconciliación con el animal se 
encuentra en el extremo oriente. 
La doctrina del emperador A oka 
es una de las muestras más claras. 
Vivió en la India alrededor de 250 
a.e. Convertido al Budismo pre­
dica la paz, la tolerancia, la no­
v iolencia. amor y respeto a la vida, 
en definitiva. la persecución del 
Kharma. que prohibe matar cier­
tas clases de animales. El concep­
to de Kharma desarrollado por 
Asoka reunía aqueUas mínimas 
oocione morales comunes que 
estaban en la ba e de todas las 
escuelas y sectas de la India de su 
tiempo y que con tituian el orden 
có micoymoral.Unadeellase la 
práctica del respeto y amor a la 
vida en toda sus manifestaciones 
y la no-violencia «ahimsa» hacia 
los demas humanos y animales. 
En esto aparece Asoka como un 
gran precursor del actual movi­
miento ecologi la y de con erva-

ción de la naturaleza. Como el 
mi m proclamaba: 

« A los bípedos y lo cua­
drúpedo ,a la aves y a los peces, 
he hecho muchos favores y buenas 
obras incluso les he salvado la 
vida. » 

El «edicto quinto sobre pi­
lare » contiene una larga Ji la de 
especies protegidas de animale a 
los que prohibe cazar. matar. cas­
trar, maltratar etc . 
No se trata de un pensamiento 
aislado o individual. La postura 
oriental hacia lo animales es radi­
calmente distinta al occidental. Y 
si en occidente lo ético y lo religio­
' 0 podían djstinguir e algunas ve­
ces, en oriente están fundidas . 

Elconcepto fundamental del 
pensamiento oriental es el de co­
munión con la naturaleza. Esta fi­
lo ofia. incluye a vece la idea de 
la reencarnación en otro seres vi ­
vos ' es el concepto de Kharrna 
Hindú del que no estarán ausentes 
el Budismo y el Jalnismo. 

El primero de los diez man­
damiento burustas dice «abste­
ner e de mat.ar o dañar sere vi­
vos». Recordemos la muy pareci­
da frase de los mandamientos cris­
tianos: el «no matarás») que hemos 
considerado pecado cuando afec­
taha al hombre pero nunca al reslo 
de los ere vivos. El Jainí 010 

indu o llegará más lejou. No sólo 
po eerán alma Uiva) los orgarus-
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mas vivos, sino también los ele­
mentos materiales como e l agua y 
el fuego. 

Incluso su divi ión de lo 
seres vivos demuestra ullaespecie 
de comunión con los animale . En 
la clase más elevada se agrupan 
los seres que poseen lo cinco sen­
tidos : los dioses. los humanos, los 
animales uperiore y los demo­
nios. Todos ello poseedores de 
inteligencia. Para el Jaini mo el 
univer o es el escenario n que 
infinitas almas o vidas transmigran 
de cuerpo en cuerpo . 

También China participa de 
esta corriente tan ajena y extraña a 
nuestro pen amiento. El Taoísmo 
o doctrina del libro de Lao-Tse. 

aun sin tener referencias expre as 
a los animales sigue en con onan­
cia con estas ftlosofías orienlales. 
Evidentemente. el nacimiento de 
la corridas de loros en oriente 
hubiera tenido serias dificultades. 

El pensamiento de otras ci­
v ilizaciones no no aportarán 
practicamente nada nuevo. La ci­
vilización Musulmana participa 
también de la concepción occi­
dental o cristiana ( herencia y co­
partícipe de la Judía) del trato y 
uso para con los animales. Y cuan­
do hablamos de creencias religio­
sas también nos referimos al pen­
s<lmiento general común de aque­
Uos considerado no creyente y 
que en el fondo participan de los 
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mi mas valores moraJes que lo 
creyente . 

No encontraremos varia­
ción alguna, y nÍ siquiera referen­
cias. al u o que se debe a pueda dar 
a un animal en la grandes filoso­
fías occidentale que trataron de 
susutuir al sistema religioso tradi­
cional : iel7_'\che, Marx, el comu­
nismo .. . Toda pretendían renovar 
el pcn amjento humano, en unos 
ca, os y la estructura de la sociedad 
del mundo en Olro . Pero tanto la 
España profundan1ente católica de l 
franquismo, como la sociedad he­
redera de I as purgas estaJjn iSLa de 
ña URSS tienen un mismo enti­
miento hacia los animales: u uso 
y disfrute . 
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Recetas de Cocina con Carne de Toro 

D. Francisco Madrid 
Cocinero del restaurante El Churra co 

Estofado de Carne de Toro 

Cantidades: 
1 kilo y 1/2 de carne de toro. 
100 gramos de tocino eotrebezado. 
100 gramos de jamón 
I vaso de vino blanco 
I ramita de tomillo 
I ramita de romero 
I hoja de salvia y de laurel 
2 tallos de apio 
2 dientes de ajo 
2 cebollas 
2 zanahoria 
1 cucharada de harina 
aceite sal y pimienta 

Se corla la carne en dados gordos y ' e 
lavan . Cortarnos el tocino y el jamón en dados 
pequeñitos, lo ponemos en una cacerola y se le 
hecha aceite. A continuación le pondremos las 
verduras cortada en dados muy pequeños y la 
sofreiremos un poco. Una vez hecho esto, le 
pondremo los trozos de carne, al y pimienta, y 
las ramitas de hiervas aromáticas. Lo reogamo 
todo muy bien, le ponemos la harina espolvorea­
da y momentos después el vino blanco. Lo cubri­
mos de agua, y a fuego lento hasta que este tierna, 
aproximadamente 1 hora y 3/4. 

Sopa de Rabo de Toro 

Cantidades: 
4 rabo de toro 
500 gramos de puerros 
500 gramos de apio 
500 gramo de cebolla 
3 piezas de zanahoria 
2 dientes de ajo 
1/2 litro de vino blanco 
1/4 litro de aceite 
2 copas de brandy sal 

Cortarnos los rabo' por las muecas. Lo 
lavamos muy bien . y en un recipiente aparte los 
metemos en el horno. Una vez tostado un poco los 
cambiamos de cacharro. Los ponemos en una cace­
rola con el vino blanco y abundante agua. y le 
damos cochura durante dos horas aproximadamen­
te. Cortamos las verdura en dados pequeñitos y las 
reogamos un poco, lo f1ambeamos con el brand y y 
lo mojamos con el caldo de la cochura anterior. Le 
ponemos la carne de los rabos cortada y lo sazona­
IDO al servirla. Se servirá a la mesa con pan tostado 
cortado en fi nas rebanadas. 
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